LA PALABRA
Jeremías 31, 31-34

Llegarán los días -oráculo del Señor- en que estableceré una nueva Alianza con la casa de Israel y la casa de Judá. No será como la Alianza que establecí con sus padres el día en que los tomé de la mano para hacerlos salir del país de Egipto, mi Alianza que ellos rompieron, aunque yo era su dueño -oráculo del Señor-. Esta es la Alianza que estableceré con la casa de Israel, después de aquellos días -oráculo del Señor- : pondré mi Ley dentro de ellos, y la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios y ellos serán mi Pueblo. Y ya no tendrán que enseñarse mutuamente, diciéndose el uno al otro: «Conozcan al Señor .» Porque todos me conocerán, del más pequeño al más grande -oráculo del Señor-. Porque yo habré perdonado su iniquidad y no me acordaré más de su pecado.

SALMO: Crea en mí, Dios mío, un corazón puro.


¡Ten piedad de mí, Señor, por tu bondad, / por tu gran compasión, borra mis faltas! 


¡Lávame totalmente de mi culpa / y purifícame de mi pecado!  


Crea en mí, Dios mío, un corazón puro, / y renueva la firmeza de mi espíritu. 


No me arrojes lejos de tu presencia / ni retires de mí tu santo espíritu.  

Devuélveme la alegría de tu salvación, / que tu espíritu generoso me sostenga: 


yo enseñaré tu camino a los impíos / y los pecadores volverán a ti.  
Hebreos 5, 7-9

Hermanos:

Cristo dirigió durante su vida terrena súplicas y plegarias, con fuertes gritos y lágrimas, a aquel que podía salvarlo de la muerte, y fue escuchado por su humilde sumisión. Y, aunque era Hijo de Dios, aprendió por medio de sus propios sufrimientos qué significa obedecer. De este modo, él alcanzó la perfección y llegó a ser causa de salvación eterna para todos los que le obedecen. 

Juan 12, 20-33

Entre los que habían subido para adorar durante la fiesta, había unos griegos que se acercaron a Felipe, el de Betsaida de Galilea, y le dijeron: «Señor, queremos ver a Jesús.» Felipe fue a decírselo a Andrés, y ambos se lo dijeron a Jesús. El les respondió: 

«Ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser glorificado. Les aseguro que si el grano de trigo que cae en la tierra no muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto. 

El que tiene apego a su vida la perderá; y el que no está apegado a su vida en este mundo, la conservará para la Vida eterna. El que quiera servirme que me siga, y donde yo esté, estará también mi servidor. El que quiera servirme, será honrado por mi Padre. 

Mi alma ahora está turbada. ¿Y qué diré: "Padre, líbrame de esta hora"? ¡Si para eso he llegado a esta hora! ¡Padre, glorifica tu Nombre!» Entonces se oyó una voz del cielo: «Ya lo he glorificado y lo volveré a glorificar.» La multitud que estaba presente y oyó estas palabras, pensaba que era un trueno. Otros decían: «Le ha hablado un ángel.» 

Jesús respondió: «Esta voz no se oyó por mí, sino por ustedes. Ahora ha llegado el juicio de este mundo, ahora el Príncipe de este mundo será arrojado afuera; y cuando yo sea levantado en alto sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí.»
HOJITA  DEL  DOMINGO
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queremos ver a Jesús


Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Donde hay caridad y amor, allí está Dios
El amor de Cristo nos ha congregado y unido. Alegrémonos y deleitémonos en El.
Temamos y amemos al Dios vivo. Con sincero corazón amémonos unos a otros.
Donde hay caridad y amor, allí está Dios
Estando congregados y unidos, cuidémonos de estar desunidos en espíritu. Cesen las malignas rencillas, cesen los disgustos. Y Cristo nuestro Dios reine entre nosotros
Ojalá junto con los bienaventurados veamos también tu rostro en la gloria ¡oh Cristo Dios nuestro! Este será el gozo santo e inefable por los siglos infinitos. 
Amén.
<><><><><><><>
(Del discurso que Benedicto XVI dirigió al primer grupo de obispos de la Conferencia Episcopal de Argentina, a quienes recibió con motivo de su quinquenal visita "ad limina apostolorum". Entre ellos estaba también nuestro Obispo – Ciudad del Vaticano 14-03-09 -:
“Deseo expresar mi reconocimiento por vuestra voluntad decidida de mantener y afianzar la unidad en el seno de vuestra Conferencia Episcopal y de vuestras Comunidades diocesanas. Las palabras de Nuestro Señor -"que todos sean uno" (Jn 17, 21) - han de ser una fuente constante de inspiración en vuestra actividad pastoral, lo que redundará sin duda en una mayor eficacia apostólica. Esta unidad, que debéis promover con intensidad y de manera visible, será además fuente de consuelo en el grave cometido que se os ha confiado.
Este espíritu de comunión tiene un ámbito privilegiado de aplicación en las relaciones del Obispo con sus sacerdotes. Conozco bien vuestra voluntad de prestar una mayor atención a los presbíteros y, con el Concilio Vaticano II, os animo a preocuparos con amor de padre y hermano "de su situación espiritual, intelectual y material para que puedan vivir santa y religiosamente y puedan realizar su ministerio con fidelidad y fruto".
Si el grano de trigo no muere, queda solo
Llegamos a la quinta y última estación en este nuestro camino hacia Jerusalén, hacia la Pascua de la muerte y resurrección de nuestro Señor y Salvador Cristo Jesús. 
Sería bueno que vayamos haciendo un balance, porque todavía tenemos tiempo para poder re-parar las posibles fallas. Veamos (les sugiero algunos puntos, Uds. agregarán los otros):
Ayuno y abstinencia: ayuno y... de palabras vacías, TV, gastos superfluos; más vida interior, 
                                     alimento de la Palabra de Dios etc. ¿Cómo van?  
> Los Pobres: ¿Están contentos de nuestra Cuaresma?

( Para aquellos que no supieran o no recuerdan: al comenzar la Cuaresma, el Papa nos pedía:   

     alimentarnos de la Palabra de Dios, porque "El hombre no vive solamente de pan, sino de   

     toda palabra que sale de la boca de Dios". (Mt. 4,4) y los frutos (los ahorros) que sean para     

     los pobres <- Además: yo les sugería de preparar una alcancía y que cada día colocáramos  

     en ella los ahorros. A eso también educar y estimular a los niños.... ¿Cómo anda todo eso?
 “Queremos ver a Jesús”: ¡Qué lindo! No es nada frecuente escuchar este pedido. Pero si sa-  

                                            bemos escuchar, es más común de cuanto podamos imaginar. 
Un ejemplo; Hace pocos días me llamó un señor. Quería verme, conocerme y hablar conmigo, 
                      porque desde hace un tiempo que lee y medita la HOJITA y me quería conocer. Además hacerme algunas preguntas...
Vino, hablamos largo rato; me hizo unas cuantas preguntas y se fue con una alegría, como si hubiese visto... Luego me puse a pensar en esos griegos quienes querían ver a Jesús. Y en los “Griegos” de hoy que somos nosotros:
> El hermano quiso conocerme porque lee la Hojita y le llamaron la atención algunas reflexiones.

Nosotros, desde hace tiempo que leemos el Evangelio, ciertamente que muchas Palabras nos han llamado la atención y, hasta, han cambiado nuestra vida; ¿No tenemos el deseo, más toda- vía, el ansia de conocer a Jesús? Él no sólo lo escribió, por medio de su Espíritu, sino que Él mismo es el Evangelio, ¡la Buena Noticia! Y el Evangelio no es solo “relatos” sino que es “Entre- ga”. Él se entregó a la muerte para darnos la Vida nueva. Él es la Vida, el Camino y la Verdad. Por ende, ¿Quién de Uds., no tiene deseo de verlo? Yo sí, y ¡estoy preparando las “valijas”!
Ver y escuchar: Mucha gente tiene deseo de verlo y más también hambre de escucharlo. A me-  

                           nudo hago la experiencia. Cuando voy a celebrar a una u otra Parroquia, yo llevo siempre la HOJITA, para que los hermanos puedan llevarla a casa y, a lo largo de la semana, ir recordando y meditando cuanto Dios, por mi intermedio, quiso decirles.

Al comenzar la Homilía les pregunto si quieren que les hable alrededor de unos 10 minutos, co-
mentándoles lo que puedo. O bien, alrededor de unos 25-30 minutos, para comentarles “bien” el contenido de la Hojita. Siempre me piden éste último y ¡al terminar la Misa todos me agradecen y nadie se queja de lo largo que fue! 
Conclusión: No sólo queremos “VER”, sino también escuchar a Jesús.  
V E R: ¿Dónde se lo puede ver? En verdad Él está en el cielo, en la tierra y en todo lugar; pero 
            también es verdad que “está en medio de Uds. ¡y Uds. no lo conocen! ¿ENTONCES?
           ¿Quién lo descubrirá? ¿Cómo identificarlo? ¿A quién podemos pedirlo?
Cuando JESÚS andaba por los caminos de la Galilea o cuando se encontraba en la explanada 
del Templo (el Evangelio de hoy), estaba en medio de los Apóstoles y discípulos y, sin embargo, 
no era fácil identificarlo. Los mismos enemigos que lo querían matar, no lo conocían, tanto que Judas se lo iba a identificar con el “BESO”: “El traidor les había dado esta señal: «Es aquel a quien voy a besar. Deténganlo y llévenlo bien custodiado».Apenas llegó, se le acercó y 
le dijo: «Maestro», y lo besó”. (Mc. 14,44-45)
>Un signo es el Amor – el beso, que no sea falso, de traición - “El que tiene mis Manda-  

   damientos y los guarda (= los cumple), ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de 
   mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él”. (Jn 14,21) 
>Está esencialmente presente en medio de los discípulos reunidos en su Nombre porque,     

  “donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, yo estoy presente en medio de ellos». (Mt.18,20)
>Está presente en la Iglesia, comunidad reunida en el amor, hecha un solo corazón, congrega-

   da en la unidad (lindo ese canto: “el amor de Cristo nos ha congregado en la unidad”). 
> Está en medio de nosotros cuando nos explica las Escrituras, como a los discípulos de 
    Emaús,  y hace que nos queme el corazón; “«¿No ardía acaso nuestro corazón, mientras  

    nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?». (Lc. 24,32).
> Está presente en un pedazo de “Pan partido” y entregado, en un vaso de “Sangre vertida” 
Pero nos queda siempre la respuesta al “COMO”: “COMO identificarlo”. Se lo ve con los ojos 
         de la fe, con el amor y: “Felices los que tienen un corazón puro, porque verán a Dios” 
Un consejo: Cuando vamos a Misa, vayamos un poco antes. Tengamos la conciencia de que 

                      nos encontraremos con tantos hermanos y hermanas. Son una multitud. Pero  que, no por eso somos menos hermanos. Que, ellos también, como nosotros quieren “VER” y “ESCUCHAR” a Jesús. No busquemos la “soledad”. Más bien sentémonos a lado de un her- mano/a, lo conocemos o no. Presentémonos, compartamos algo de nosotros, comenzando con nuestros nombres. Somos muchos, pero eso no debe ser obstáculo a que saludemos a algunos. Nos paraliza, algunas veces, el temor de “¿qué pensará? ¡Pensará que soy su hermano!
Entonces Jesús vendrá a ponerse en medio de nosotros, como con los discípulos de Emaús y hará que arda nuestro corazón. ¡Hagan la experiencia y verán, y me dirán, lo que sentirán! 

Así, luego, cuando alguien (¡y serán tantos!), nos pedirá, como a Felipe: “quiero ver a Jesús”, invitémoslo que venga con nosotros a Misa; presentémoslo a los otros hermanos. En esa hermandad y unidad no verá a Jesús con los ojos de la carne, pero como tantos, al volver a su  casa, se preguntará: “¿Dónde estuve? ¡Ahí verdaderamente estaba Jesús! Y tendrá ganas de volver. Esto es también ser misioneros. Más bien es el primer paso que debemos dar todos.   
Si el grano de trigo no muere, Ya Jesús va a encontrarse con el misterio de la muerte. 
                                                    “Ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser glorifi- cado”. Hace tiempo que se viene preparando: Jesús se sentó a la mesa con los Apóstoles y les dijo: «He deseado ardientemente comer esta Pascua con ustedes antes de mi Pasión”. (Lc.22,14-15)
Por eso, casi como una liberación o como mirando a la meta, deseada y alcanzada. Nos pre- guntamos: ¿Cómo puede ser la muerte, el comienzo de la glorificación? Paras Jesús, la Pasión fue el camino obligado para llegar a la resurrección: “Cristo tu Hijo, a través del sufrimiento y de la muerte en cruz, ha resucitado a la vida nueva y ha sido glorificado a tu derecha” (Or. Euc. V). Es, y debe ser, también, la vida del discípulo: una vida entregada. Como el Padre puso a su Hijo en nuestras manos, nosotros pondremos nuestra vida en las manos del Padre. 
¿S. Pablo?: Su vida era un continuo morir. “Todos los días me estoy muriendo” (1 Cor. 15,31).  
